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			A mi madre, de todos los logros por los que estuviste orgullosa. Este sin duda, habría sido el mejor.

		

	
		
			Introducción

			Era una tarde cualquiera, estaba en el Antis, el pub musical al que llevaba yendo todas las tardes desde hacía muchos años. Solía pasarme la mayor parte del tiempo sumergida en mi burbuja particular repasando los guiones para mis funciones de teatro, sin olvidarme de mi compagine diario con mi último año de grado interpretativo universitario. De repente, aquel jueves entraron dos personas que nunca antes había visto por allí. Por la silueta y lo que llevaban puesto, intuí que estudiarían cerca. Ella era rubia, con el pelo largo por los hombros, delgada, pero, a su vez, muy en forma y elegante.

			Me llamó la atención desde el primer momento en que la vi, su forma de caminar, su cuerpo, su mirada, su sonrisa. Creo que nunca antes había visto a una mujer tan guapa como lo era Loren. Creo que, desde ese mismo momento, ya me enamoré de ella. No sé cómo me ocurrió, lo cierto es que me quedé sin palabras al verla por primera vez. Muy pronto, sabría quién era, o eso deseé desde aquel día.

			Estuvieron allí alrededor de dos horas, el chico que la acompañaba parecía divertirse mucho interactuando con ella, deduje por la forma en la que gesticulaban que eran bastante extrovertidos. La observaba y pensaba que sostenía el vaso con una sensualidad innata, parecía una diosa de lo perfecta que era. Aunque, a día de hoy, aún sigo pensando que lo es, aunque haya pasado tanto tiempo de todo aquello.
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			Era miércoles, me desperté varias veces después de soñar durante toda la noche con Loren. Llegaría tarde a la universidad si no me apresuraba. Recordaba haber soñado que ella bailaba con aquel chico con el cual entró al Antis aquel día y detrás tenía a tres hombres más mirándola a sus espaldas, apoyados en la barra. Parecía que el mundo entero se había parado, que solo existía la música que estaba sonando y sus movimientos tan bien acompasados. En mi sueño, parecía como si ella hubiera nacido para bailar y todos la desearan, incluso yo me vi envuelta entre sus brazos imaginándome que Loren bailaba, pero en mi cabeza lo hacía exclusivamente para mí… Me miraba sin aprensión y yo estaría sentada frente a ella, sedienta por beberme los besos de sus labios, deseosa de sentirme su presa. Empecé a imaginarme mil formas de atraparla cálidamente con mis manos. Agarrar sus caderas, sentir el olor de su pelo. Poder cerrar los ojos y perderme allí, en aquel mismo punto, ese paraíso fluido que ahora me lastimaba por no tenerla cerca.

			Ella, al final, no sabría seguramente ni de mi existencia.

			Eran las once de la mañana, estábamos en plena clase de interpretación con el profesor. Pablo no paraba de decirme que me notaba muy extraña desde hacía algunos días, algo distante y yo qué sé más. Pablo llevaba muchos años enamorado de mí. Desde que íbamos a la Enseñanza General Básica (EGB), que yo pudiese recordar. A él le encantaban las mujeres pelirrojas y yo que… ¡odio serlo! Qué mal repartido está el mundo…

			No recuerdo cómo salió el tema, pero al final acabé contándole cómo me sentía referente al amor aquella misma tarde. Fuimos a su casa, nos tumbamos en su cama, como siempre solíamos hacer desde hacía tantos años. Hablábamos de mil cosas, él era muy sensible para ser un hombre, por eso era mi confidente, mi mejor amigo. No le concreté que Loren era una mujer, porque del susto quizá podíamos haber ido todos al hospital directamente. Le dije que se llamaba «Lucas» para encubrirme y, ya de paso, nombrarle de algún modo. Sabía que podía perderle, pero él nunca me desprendió nada más. Supongo que, para él, en parte, yo era alguien muy importante y temía que me distanciase de él. Nunca nos habíamos separado y yo tampoco lo pretendía.

			Yo sabía que después de sentir aquel cosquilleo por el estómago por una mujer y el desear besarla vendrían muchas otras cosas más, y esas sensaciones me cambiarían. Por comenzar con buen pie, debía contarle mi nueva etapa emocional, porque me sobrepasaban completamente mis sentimientos. Mi locura por una mujer camuflada en nombre varonil, pensé. Pero de momento, lo vi perfecto así.
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			Eran las seis de la tarde cuando estábamos debatiendo en clase con Maribel, Pablo y Toñi, hablábamos acerca del nuevo profesor de literatura de la universidad, se comentaba que era un tanto rarito y también un ser peculiar. La conversación fluía con mis amigos y perdí completamente la noción de las horas. Olvidé que Loren solía llegar sobre las seis y media al Antis casi todas las tardes.

			De repente, allí estaba ella, con el mismo chico de todos los días, tan resplandeciente, tan guapa, tan imponente. Se asomaba divertida con unos rasgos que me encantaba contemplar cada vez más. Tenía miedo a que alguien se pudiera percatar de que me atraía tanto, hasta yo temía perder mi propio control.

			Intenté calcular con días, en horas, minutos y segundos cuánto tiempo hacía desde que la había visto por primera vez. Todavía no había sido capaz de averiguar si era por los nervios o por qué razón, el caso es que me parecía todo siempre muy veloz con Loren.

			Había empezado a imaginarme muchas cosas con ella cuando estaba cerca de mí. La miraba moverse, observaba cuando se echaba hacia atrás el cabello, con aquel movimiento tan característico suyo. Me imaginaba que ella entraba al Antis, diseñaba otra situación completamente diferente a como transcurría en la realidad: en mi fantasía, ella venía hacia mí, se me acercaba a saludarme y me besaba dulcemente en los labios. No se iría, se quedaría allí con nosotros sin importarle qué diría la gente. Ni siquiera que nos mirasen o que nos dijeran algo porque le sería completamente indiferente. Porque ya estaríamos juntas y seríamos pareja.

			Pero mi más inmensa realidad era otra muy diferente. Loren no sabía ni que yo existía, probablemente, ya estaba con alguien y ese alguien sería un hombre. Porque si de algo estaba segura, era de que Loren era espectacular para cualquiera que tuviera ojos.

			Aquel viernes nos dieron las doce de la noche, no parecía que nadie tuviera intención de irse para su casa. Así que decidí tomarme otra copa más y darme una vuelta por el local a ver si se me pasaba el subidón del alcohol que llevaba encima. Me fui para el baño y vi que había bastante cola para poder entrar, pero como tampoco tenía nada mejor que hacer, me quedé allí plantada esperando para poder ir. Más o menos recuerdo que fueron alrededor de unos diez minutos de espera. De repente, sentí cómo me empezaba a temblar el pulso; no me podía creer quién estaba allí, sonriente, haciendo cola también al igual que yo. Era Loren y otra chica muy mona, la cual no había visto en mi vida por el local. Se miraban muy de cerca la una a la otra. Me pareció que se lo estaban pasando muy bien juntas de lo que fuese que hablasen. Recuerdo que sentí mucho miedo por sentir que pudiese mirarme y no saber qué decir o no estar a la altura de nada. Que pensase que yo era inferior o, peor aún, una estúpida.

			Sus pasos iban en línea recta hacia mí y yo también estaba allí, no me lo podía creer, sentí una mezcla de nervios infinitos y como si toda mi armadura se hubiese desmontado. Era la mujer más increíble que mis ojos habían visto de cerca. Ahora, al fin, podía corroborar que Loren no era un sueño, era real y, además, me estaba preguntando si yo también estaba esperando para poder entrar al baño.

			Así nos conocimos, un día cualquiera en el mes de marzo, a medio gas de luz. Entre palabras sometidas al hechizo del momento, que, además, me pareció surrealista que me estuviera preguntando algo así la mujer de la cual llevaba meses sometida a fantasías inimaginables. Deseaba averiguar todo acerca de ella.

			Loren y aquella chica entraron juntas al baño tras hablar conmigo un rato. Me costó volver a la realidad. No recuerdo ni qué le contesté a lo que me estaba preguntando. Sentía total estado de 1shock por la situación.

			Me reuní con Pablo en la pista de baile, lo primero que hice fue abrazarle por detrás y cerrar los ojos. Estaba muy emocionada en aquel momento, porque me acababa de despertar de mi sueño, por fin podía entender lo que me había pasado: me había enamorado perdidamente y era real.
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			Al día siguiente, en la universidad, recordando la situación con Loren, mi deseo iba aumentando, no dejaba de pensar en ella constantemente; en su silueta, sus manos, su risa, su voz de diosa. Pero, desgraciadamente, el mundo continuaba y no iba a parar para que pudiese saborear toda la explosión de sentimientos que estaba experimentado.

			Me gustaría hablar acerca de la relación de mis padres conmigo. Ellos siempre me lo habían dado todo; estudios, actividades extraescolares… Jamás tuve problemas de comunicación con ellos, puesto que ellos siempre respetaban lo que yo quería.

			A veces, divagaba y suponía que lo de Loren no lo iban a entender nunca. Tuve mucho miedo de pensar en contarles algo así. Quizás estaría fuera de control para ellos. Más que nada, por la diferencia de edad. Algo muy de siempre en casa era mantenerlo todo ordenado. Había crecido con muchísima disciplina. No de uniforme, pero casi. Con horarios para comer, cenar, previsiones de casi todo, vaya. Así que tuve que guardar mis sentimientos para no tener que justificar lo que sentía. De momento, al menos, lo decidí así.

			La palabra lesbiana siempre ha sonado muy mal en nuestra sociedad, parece que decir «es mi amiga» quedaba mejor. Así que, para contarlo a medias, preferí no contar nada. Tenía muy claro que, cuando tuviera una relación, ya se lo transmitiría a mis padres sin ningún pudor.

			Parece que amar o desear a una mujer suene horrible y, en realidad, no lo es. Al menos, yo no me sentía así, sino más bien flotando en amor y en sueños las veinticuatro horas del día.

			Pablo me contó que se rumoreaba por la universidad que el nuevo profesor era gay, lo cual no me sorprendió. Gracias a eso, pude detectar su reacción en cuanto al tema. Obviamente, me tuve que callar para no tener discrepancias con él. Aquella tarde fuimos los dos solos al Antis. Me estuvo explicando que su hermana se iría a Londres a estudiar el año que viene y que estaba preocupado por si le pudiera pasar algo allí. Pablo era muy buena persona, un fiel amigo y, seguramente, hubiera sido un novio perfecto si me hubieran gustado los hombres. Lo malo es que él no se despegaba nunca de mí y, así, era bastante complicado que él conociese a alguna chica tan profundamente como me conocía a mí. Nunca quería hablar de intimar con alguien, en su cabeza no cabía la posibilidad ni de un triste rollo. Hacía ya algunos años, Pablo me besó. Yo no sentí nada de lo que siento cuando pienso en Loren, simplemente… Estuve contándole lo que pensaba sobre el tema de la homosexualidad y del lesbianismo justamente aquella tarde. Aproveché que estábamos solos para no herirle delante de nadie. Pablo entendía muy bien las cosas, pero era muy terco. Como amigo mío que era, no lo quería perder, pero, como algo más, yo nunca sentí lo mismo que él hacia mí.
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			Loren estaba otra vez ausentándose en el Antis. Hubiese dado lo que fuera por haber tenido algún contacto con alguien que la conociese para enviarle un mensaje de texto o, quizá, mejor aún, llamarla para saber qué le sucedía. Pero la triste realidad era que éramos dos extrañas cada viernes y alguna que otra tarde en un bar de copas ambientado, pero tan vacío sin su presencia.

			Con su desaparición, mi tristeza aumentaba. Una vez leí que el amor no es crear apegos ni dependencias, pero yo creo que ella ya formaba parte de alguna manera de mi vida. Aunque solo fuera en mi cabeza.

			Eran las cuatro de la tarde pasadas ya y allí estaba yo, replanteándome si preguntarle al camarero del Antis acerca de Loren. Me moría de la vergüenza pensar en hacer una cosa así, pues no quería resultar evidente o, peor aún, levantar sospechas de mi gran interés. Al final, solo habíamos hablado una vez, lo demás eran miradas e imaginaciones mías, nada más.

			Recuerdo que fui a pedirme un cubata a la barra, me armé de valor y le pregunté a Carlos, el camarero, si sabía algo de Loren. Estaba lleno de tatuajes, era bastante majo, como casi todos los chicos con los que me relacionaba, a decir verdad, menos Pablo, creo que me podía haber atraído cualquier hombre. Quizá sí que debí hurgar más en eso, pero nunca lo supe. Tuve claro que ella para mí era mi mundo, y ese mundo ya estaba lleno.

			Carlos me explicó que ella era de una familia muy adinerada, de la parte del barrio de Gracia, aquella era la zona alta de Barcelona. Me explicó que ella vivía por y para el 2ballet y que el año que viene se iría fuera para ampliar su carrera profesional como bailarina. Por lo visto, era una de las mejores a nivel mundial. También me estuvo contando que su madre tenía una enfermedad mental, como una especie de obsesión con las personas y con las cosas —esquizofrenia— y, como quien dice, había visto de todo en su corta vida. Me quedé impresionada completamente.

			Intenté situarme y recopilar toda aquella información, o sea, a ver si lo había entendido bien:

			¿Mi amor platónico era una profesional del ballet? ¿Era de esas personas que se tienen que marchar al extranjero para tener un futuro?

			Millones de preguntas inundaron mi cabeza en ese mismo instante, me venían muchas dudas a la cabeza:

			¿La volvería a ver? ¿Sería lo suficientemente buena para ella? ¿Sabría en esta vida o en otra que yo existo?

			Dios mío, me quería morir. ¡Me sentía como una gota de agua insignificante ante un océano entero!

			Salí del Antis muy decepcionada con la vida, no tenía muchas más opciones. Tampoco tiempo para perder, si no me apresuraba a conocer a Loren, a hacerme amiga suya, jamás llegaría a averiguar si era el amor de mi vida…

			Aquella tarde me dije a mí misma:

			«Júlia, el miedo de perder te ha dado justo eso: perder. Arriésgate y sácate el lastre. ¡Solo tú puedes hacerlo!».

			Aquello era fácil decirlo, pero complicado hacerlo con mis dudas de si yo le iba a poder gustar algún día.

			

			
				
					2	Baile clásico.
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			Pasaron dos meses, si mal no recuerdo, hasta que volví a ver a Loren. Para mi sorpresa, fue en la calle. Estaba guapísima, como siempre, radiante, con aquella melena rubia que brillaba resplandeciente con el sol. Su sonrisa la hacía siempre tan inconfundible… Me acerqué, había ensayado aquel momento millones de veces, lo había saboreado, acariciado, sostenido y tanteado para que me saliese bien. Pero en aquella situación, solo me salió una voz bajita que le dijo:

			—Hola Loren, ¿te acuerdas de mí? ¡Cuánto tiempo sin saber de ti, benditos los ojos! Soy Júlia, la chica con la que te topaste una vez en el lavabo. —Dios, que mal sonó eso, quizá no debí decir esa frase tan absurda.

			Pues yo misma pensé que si se me hubiera tragado la tierra en ese mismo momento, ¡qué feliz me hubiera hecho la vida! Pero no fue así, tuve que aguantar la cordura y esperar una respuesta por su parte. Para mi sorpresa, reaccionó riéndose a carcajada limpia y me contestó:

			—¿Vas a ir el viernes al Antis? —preguntó.

			—Sí, seguramente iré —respondí.

			—¿Qué te parece si nos vemos a eso de las seis y te lo cuento? La verdad es que creo que me va a venir muy bien hablar con alguien. —Loren asintió con la cabeza y me sonrió.

			Estaba esperando a que le diera un sí. Evidentemente, fue automático contestar que sería genial vernos allí.

			Estuve varios días dándole vueltas a aquella conversación y no sabía cómo tomármelo; o bien como una oportunidad de la vida para decirle a Loren las ganas locas que tenía de conocerla y saber todo de ella, o quizá le gustaba algún amigo mío, quería sacarme información y por eso se acercaba a mí y, por último, la tercera, la más remota, sería que yo le pudiese interesar. Estaba claro que Loren era mucha Loren para mí.
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			Llegaba el día de verla, recuerdo cómo ensayaba frases cortas de cosas que quería decirle, de cómo anotaba en un papel las preguntas que quería hacerle, muy concentrada. Porque con tanta tensión por mis nervios sería complicado acordarme de todo lo que quería saber sobre ella. Si a eso le sumabas lo bonita que era hasta cuando estaba seria, ya era el remate para no acertar ni una y poder parecer medio tonta.

			Era jueves, quizá cerca de las once, estábamos en la universidad dando interpretación, recuerdo que Pablo no paraba de insistirme en ir el viernes al cine. Quería ver un estreno de una película de terror, le dije que no podría, que ya había quedado con una amiga. Me preguntó que «con qué amiga tan misteriosa iba a quedar». Me quedé en blanco de repente. Pensé en decirle la verdad, pero seguro que le hubiese molestado. Así que, de momento, preferí no decirle nada. Pablo era así, se creía siempre con derecho sobre mí, no quise comprobar el efecto de sinceridad con él tan temprano sin saber todavía qué iba a salir de mi «cita con Loren». Ni siquiera sabía si ella iba a venir sola o con sus amigos, así que, quizás con más razón, tuve que despistar a Pablo.

			Por una vez más, porque el tema «Lucas» nadie lo mencionaba más. No se había atrevido ni a nombrarlo. Estaba claro que a Pablo le había hundido que le dijera que me había enamorado de un extraño, pero lo que él no sabía era que aquella persona, en realidad, era una mujer. Era muy arriesgado contarle aquello a alguien. ¿Cómo hacer entender algo que es imposible que ocurra? Pues para mí, por lo menos, de momento, era idéntico.

			Rápidamente, le cambié de conversación y, sin darle la menor importancia, le dije a Pablo de ir ese mismo sábado al cine. Le pareció genial el plan porque, además, lo amplió en invitarme después a cenar a un italiano que me encantaba. A Pablo, el estar más tiempo conmigo le quitaba el enfado fácilmente «de irme el viernes con una amiga desconocida».
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			Llegó el ansiado viernes, eran las cinco y media ya. Yo estaba de camino al Antis. Me había arreglado bastante, pantalón de pitillo negro estrecho, camisa de seda blanca con escote, incluso me había perfumado y maquillado. Además, al mediodía, había ido a peinarme a la peluquería de mi tía Puri. Que, por cierto, no hacía más que interrogarme acerca de si tenía algún novio. Me preguntó de diferente forma, pero lo mismo, varias veces, algo así como:

			«¡No podía ser que una chica tan guapa como yo, con ese pelirrojo natural y esa sonrisa, no tuviera cola de hombres esperándome!».

			A mí me entraba la risa, porque, en realidad, era verdad, pero quedaba mal decir que a mí solo Loren era capaz de quitarme el sueño: ¡de qué manera! 

			Luego hablaré de eso, porque ni yo misma lo veía normal. Por un momento, pensé que llegaba tarde y me puse tan o más nerviosa de lo que ya estaba.

			Abrí la puerta del local donde llevaba años yendo casi cada día. Me pareció percibir que la puerta era diferente a otras veces. Como si fuera la primera vez que entraba allí. Fue una sensación entre miedo y ganas disparatadas de chocar mi mirada con la de Loren para tranquilizar mis ansias por verla un poco más cerca al fin y de poder entender mi sentir desalentador.

			Entré y caminé hacia dentro. Noté que me empezaban a temblar las piernas. No podía pensar en improvisar nada de lo nerviosa e inquieta que estaba ya por verla. Pensar en cómo iría vestida no me tranquilizaba precisamente… Respiré hondo y me dirigí a la primera mesa libre que vi, quería evitar hablar con nadie. Estaba tan excitada que cualquiera me lo habría notado y yo creo que disimulo francamente mal. Pensé que no era momento para ampliar mi fragilidad. Me sentía como una hoja que se está cayendo de un árbol sin oponer ningún tipo de resistencia al hacerlo.

			Al poco rato, noté que una mano se posaba en mi hombro. Giré la cabeza y allí estaba Loren. Recuerdo que su trato conmigo era muy cercano, como si me conociese de toda la vida. Aunque, de hecho, era bastante literal. Llevábamos meses estando juntas, pero sin estarlo, frecuentando el mismo local de copas.

			Me dio dos besos muy suaves en la mejilla, me miró a los ojos, me sonrió y se sentó conmigo en la mesa. Literalmente, Loren era perfecta en cada gesto. Recuerdo que me preguntó si había pedido algo ya, asentí con la cabeza. Hizo el gesto de querer ir ella a la barra para invitarme, lo cual me pareció muy injusto, ya que se me anticipó, pues quería haberlo hecho yo.

			Estuvimos hablando de todo un poco, me estuvo contando su pasión por el baile y los entrenamientos que hacía cada semana. Era una bailarina de mucho éxito por lo visto. A pesar de ser tan joven y por lo que me daba a entender, estaba buscando una opinión de alguien que no la conociese para no ver tan terrible desprenderse de Barcelona y de sus cortas y reducidas posibilidades. Me interrogó acerca de si yo vería factible viajar al extranjero para seguir trabajando, además de formar más su carrera como profesional de la danza y el ballet.

			¿Qué se suponía que le tenía que decir yo a Loren sin conocerla de nada, ni el añadido —teóricamente— de ningún tipo de componente afectivo?

			Me parecía todo como muy de chiste, encima, Loren, a la vez que me explicaba todo aquello, me soltaba cumplidos. Recuerdo cómo varias veces me dijo que tenía una de las sonrisas más bonitas que había visto en su vida. Por lo que pude intuir, se había relacionado muy poco en su vida con mujeres por lo visto. La mayoría de sus amigos eran hombres, no quise indagar demasiado en saber si eran gays. Saltaba a la vista que en el ballet muy heterosexuales no podían ser. Los mitos en ese ramo eran estadísticamente muy elevados al acierto de ello.

			No recuerdo qué hora era, pero sé que estaban ya subiendo las sillas en las mesas del Antis para fregar el suelo. Loren y yo continuábamos hablando como si hiciera solo cinco minutos que nos acabamos de encontrar y mirándonos cada vez con más ganas de seguir dialogando de muchísimas más cosas y de profundizar en ellas. La conexión y el 3feeling eran increíbles. Hay que reconocerlo, se notaba entre las dos.

			Se nos hizo muy tarde, había anochecido. Le pregunté si quería que la acompañase a su casa. Después de eso, con gran incertidumbre, también le pregunté si querría volver a quedar.

			Recuerdo que Loren me acarició la cara. Ahí supe más de lo que me pasaba con ella. Era innegable que me había gustado desde el minuto uno. No solo por su físico, que era más que evidente su gran belleza, sino por su interior. Era imposible ocultar algo de dentro tan grande y hermoso que le sobresalía a una persona.

			Anduvimos juntas hasta la parada del metro. Lo tomamos, apenas había nadie. Pensé en cuántas parejas había cerca de nosotras. «Qué curioso», pensé, pues nunca solía fijarme en esas cosas, pero con ella era todo tan de película… Hasta en eso cambiaba mi percepción.

			Por una parte, me sentía feliz porque estábamos juntas allí, sentadas en aquel metro de camino a casa, la podía haber tocado si hubiera querido, pero no lo hice. También sentía un gran vacío de melancolía porque aún no me había despedido de ella y ya notaba que la estaba echando de menos. Era una sensación muy fuerte, no quería separarme de ella.

			«No, aún no, por favor…», me dije a mí misma.

			Loren y yo subimos las escaleras del metro de la plaza Gal·la Placídia de Barcelona y nos despedimos. Fue nuestra primera despedida y la recuerdo aún como si fuera ayer.

			Me miró y me dijo:

			—¡Se me ha hecho tan sumamente corto…! Me ha ido muy bien hablar contigo, Júlia. Eres encantadora, de verdad. —Sonrió esperando mi respuesta.

			Intuí que había supuesto que yo guardaría la compostura y le diría lo mismo. Solo pude atreverme a saltarme un poco el protocolo y la compostura de aquel momento y proponerle quedar algún otro día de la siguiente semana para cenar algo en el barrio Gótico de Barcelona. Las dos sabíamos que tendríamos pocos meses para volver a vernos. Loren tenía muy claro que se iba a ir a trabajar fuera y yo no iba a ser quien se lo impidiera. Más bien todo lo contrario.

			Me imagino que, cuando estás enamorada, sucede que no pides nada que no sea ver su felicidad, aunque una gran parte de mí tenía mucho miedo de perderla y no ser feliz nunca más sin volver a verla. Lo cierto es que, por algún motivo, la vida me había dado la oportunidad de ser su amiga y no quería perdérmelo por nada del mundo.

			Me fui caminando y recordando a Loren; su cabello, su sonrisa, su mirada, su olor. Me dolía pensar que, hasta la siguiente semana, no nos volveríamos a ver. Intentaba alimentar mi añoranza rememorando toda aquella tarde junto a ella. Consolándome así, de algún modo, para no echarla tanto de menos ahora que se había ido. Todavía tengo hoy toda su esencia dentro de mi pecho, fijada en el ADN de mi corazón.

			

			
				
					3	Relación entre dos personas que se caracteriza por ser muy positiva, sin que se explicite qué elementos las unen.
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			Llegué a casa y no tenía nada de sueño, tenía demasiadas emociones dentro de mí. Era incapaz de meterme en la cama así, ni siquiera de quitármela de mi cabeza. Aproveché para apoderarme del sofá, aquel viernes estaba sola en casa. Mis padres se habían ido todo el fin de semana de viaje.

			En mi familia, era muy común coger vuelos a menudo, les gustaba mucho viajar, ver mundo. A mí, sin embargo, me gustaba quedarme sola en casa y disfrutar de una buena película. El cine y la interpretación eran todo mi mundo. Me gustaba leer, estudiarme los guiones para mis obras de teatro. Cada cual tiene unos gustos diferentes y, por suerte, no nos complacen a todos los mismos.

			Empecé a dudar de qué película ponerme, pues estaba embriagada de tanta sed por Loren. Tenía muchas preguntas que hacerle todavía y ganas de probarlo todo con ella. Era escultural, tenía el escote más seductor que había visto en toda mi vida. Unas piernas torneadas, fibradas, desde sus pies hasta el azul profundo de sus ojos, me atrevería a decir que todo de ella, era muy sensual. Era imposible no sentirse atraída por ella.

			Sin darme cuenta, empecé a notar cómo mi deseo iba en aumento. Me estaba imaginando a Loren conmigo en el sofá. Cerré los ojos y me puse a imaginar que era ella quien me desabrochaba uno a uno los botones de mi pantalón, mientras era yo quien lo hacía. La imaginé enfrente de mí mirándome a los ojos, como hacía un momento lo había hecho en el metro. Pero, esta vez, la imaginé retándome, mordiéndose los labios, deseando algo más de mí, diciéndome que ella también había soñado con ese momento. Me daban ganas de tenerla así, ahora. Poder arrancarle la ropa para hacerla mía, comenzar desde su cuello hasta llegar a sus piernas. Me imaginé entre la realidad y mi mente, un ápice un poco ordinario que me hacía encontrarme a Loren y a mí envueltas en aquella situación.

			Mientras tanto, las horas del reloj pasaban y yo seguía sin tener sueño. No sabía cómo apagar aquella pasión que me ardía tanto dentro de mí. Creo que mi cuerpo superaba la oposición de tanto deseo por ella. Fantaseé también con la idea de que me susurrara al oído lo mucho que ella también había deseado aquel momento. Me estremecí entera, me di cuenta de que aquella representación me estaba encantando y no podía parar de pensar que la continuábamos. Nos proyecté a ambas riéndonos, puesto que era nuestra primera vez con una mujer para las dos. Me imaginaba que, mientras me hacía suya, me decía:

			—Chica tímida, ¿no me vas a hacer nada? ¿Tanto miedo te da perderte entre mis pechos? —Ella sonreía pícaramente todo el tiempo.

			Todo aquello me provocó todavía más excitación y, a su vez, más ganas de arrojarla contra la pared y llevar yo las riendas de la situación. Me sacudió de repente un orgasmo incontrolable muy intenso que no supe controlar dentro de mí.

			Llevaba mucho tiempo pensando en Loren. Quizá había estado reprimiendo aquella parte toda mi vida. Me imaginé que para no sentir nada o, tal vez, para no sufrir. No lo sé. Pero aquello era inevitable y lo estaba viviendo. Lo mejor de todo es que ahora, por fin, todo me parecía un poco más real.
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			El lunes, para muchos mortales, es el peor día de la semana. A mí, sin embargo, me gustan desde siempre. Para mí, son como una especie de tregua para aprender algo más. Igual que un tipo de regeneración. El hecho de haber adquirido un equilibrio durante el fin de semana, haber logrado desconectar de la tempestad que supone estudiar y trabajar al mismo tiempo. Aunque me considero afortunada de estar acabando mi carrera como actriz y, a la vez, trabajar en el teatro regularmente. A veces me gusta analizar pequeñas cosas que se me escapan cuando me encuentro ocupada. Me ayudan a saber más de mí misma porque, a veces, me doy cuenta de que no sé absolutamente nada.

			Recuerdo que aquel lunes, tras haber visto a Loren el viernes anterior, fue todo bastante diferente. Me sentía feliz, brillante, no quería disimularlo más. Si no me apetecía hacer algo o compartir actividades con el grupo, no las hacía. Estaba aislada en mi burbuja particular, en una especie de limbo, podría decirse.

			Pablo fue el primero que me notó diferente. Recuerdo que al salir de clase me paró para conversar acerca de mi cambio repentino de apartamiento. Aquel lunes hacía mucho sol, estábamos apoyados en un árbol, solos los dos. Su mirada me decía claramente que estaba aguantándose algo que quería decirme. Me dijo que, para él, era muy complicado no besarme ni invitarme a pasar más tiempo juntos como si fuéramos pareja.

			Reconozco que Pablo me gustaba mucho como persona, para mí, siempre fue algo más que mi mejor amigo. Él era el hermano protector que nunca tuve. Pero yo no estaba interesada en él como hombre, para nada.

			Le propuse ir a su casa a estudiar juntos un rato, a pesar de que él me expuso sus sentimientos, fue algo que, de alguna manera, yo ya había sabido todo el tiempo. No me hacía sentir culpable, él tampoco hacía nada por conocer a otras mujeres o ampliar su horizonte amoroso para tener algún «rollete».

			Recuerdo exactamente aquel día porque su madre había hecho manzanas al horno, con cariño me las ofreció, incluso para que me llevase algunas a casa. Aurora me conocía desde que yo tenía ocho años, prácticamente, toda mi vida. Así que sabía muy bien mi debilidad por ese postre.

			Estábamos en la habitación de Pablo, parecía haber entendido el mensaje de que debía —por su bien y por el nuestro— desenamorarse de mí. Pablo era muy directo, tanto que a veces me incomodaba. Estuvimos hablando de la época romana e intercambiando opiniones. De repente, me retiró el pelo de la cara y me miró fijamente, no sabía muy bien a qué venía eso ahora, porque no tenía nada que ver con la conversación que estábamos teniendo. Pero pude notar cómo me miraba como yo me había vuelto loca mirando a Loren la noche del viernes que estuvimos juntas, tras despedirnos en la plaza del metro de Gracia. No era la primera vez que Pablo me miraba así. Mientras yo pensaba reiteradamente en Loren.

			Estaba muy cansada de aquella situación, Pablo debía saber la verdad, por lo menos, él sí, se lo debía. Así que me armé de valor y le dije algo que ni yo sabía cómo iba a decir, pero el caso es que así me salió:

			—Mira, Pablo… Hace algunos meses que tengo como una especie de nudo, ¿sabes…? Justo aquí, en la garganta. Es muy grande y estoy cansada de fingir.

			—Lo cierto es que hace un tiempo atrás tu actitud ha cambiado completamente, ¡estás más metida en ti misma que nunca, Júlia! —afirmó sin pestañear.

			—Me he enamorado y no se llama Lucas —trague saliva para poder continuar—, no es él, sino que es ella. Nos estamos conociendo y creo que estamos hechas la una para la otra. Así que, por favor, si quieres continuar en mi vida, ¡deja a un lado tu egoísmo! —exclamé.

			—No es eso… Es que quiero lo mejor para ti, te noto distante… —susurró.

			—¡No me lo pongas más difícil porque para mí ya está siendo muy duro asumir esto! —concluí.

			El silencio que se creó seguramente duró más en mi cabeza de lo que realmente habrían sido solo segundos.

			Temía por su reacción, primero porque era mi mejor amigo y no nos engañemos, me importaba su opinión. Segundo, porque acababa de salir del armario delante de alguien a quien yo le importaba mucho.

			Su cara parecía un poco desencajada, creo que él se esperaba cualquier cosa menos aquello. Me preguntó varias veces si estaba segura. Comentó prudentemente, por encima, que había médicos que te ayudaban a indagar acerca de tu orientación sexual contigo mismo. Se ofreció para acompañarme, por si me iba a sentir más segura yendo con él. No me hizo sentir avergonzada por estar enamorada de Loren. Es más, se echó a reír y me dijo:
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